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Capítulo 1 

	Lyra avanzaba a trompicones por las llanuras más allá del Bosque Prohibido, sin dejar de mirar atrás en busca de señales de peligro.

	Estaba agotada tras huir de Callum y de la lucha anterior contra las criaturas cristalinas de Isolde. El pelo rubio se le pegaba a la cabeza por el sudor después de tanto correr. Su pálido vestido tenía pequeños desgarrones donde se había enganchado con las espinas. Sus ojos azules escrutaban las llanuras en busca de amenazas, y de vez en cuando destellaban con motas de poder dorado.

	Más de ese poder danzaba a su alrededor, cubriendo la hierba de las llanuras como jirones de niebla vespertina. Solo que esta niebla estaba compuesta de luz dorada y zarcillos sombríos, tan entrelazados entre sí que parecía imposible separarlos. Era obra de Callum. Antes de conocerlo, Lyra solo practicaba la magia de la luz, mientras que su hermano Kael era quien tenía el don para trabajar con las sombras.

	Ahora, ambos poderes residían en Lyra. Callum afirmaba que el equilibrio entre ambos era necesario para el mundo, pero le había mentido sobre tantas otras cosas y había manipulado sus poderes sin su conocimiento ni consentimiento. No le había dicho a Lyra que era un Anciano hasta que ella lo obligó a confesar. Lyra no sabía si podía creerse nada de lo que decía.

	Intentaba utilizar a Lyra, así que lo había abandonado. Había escapado de él y del Bosque Prohibido. La única pregunta era dónde estaba ahora.

	Era difícil saberlo. Lyra había dejado atrás los árboles retorcidos y los claros sombríos, pero aún no sabía exactamente dónde se encontraba. Había pasado toda su vida en una única isla, protegida del mundo por una barrera neblinosa. Lyra conocía el resto del mundo en teoría, por los mapas y las enseñanzas de su guardiana, Thara, pero nunca había visto nada de él, y jamás esperó tener que orientarse por su cuenta.

	Ahora no tenía elección. Lyra necesitaba encontrar a su hermano, Kael, a quien la bruja de las sombras, Morwen, había capturado cuando la isla cayó. Lyra lo había visto en visiones, prisionero en una gran fortaleza sombría. Pero no lograba encontrarla y, al contemplar las llanuras, Lyra no sabía ni por dónde empezar a buscar de nuevo.

	Lyra siguió avanzando, en busca de refugio. No podía arriesgarse a descansar a la intemperie, no cuando las tropas de cristal de Isolde podían estar ahí fuera, intentando capturarla. La reina de cristal quería arrebatarle la vida a Lyra por una profecía tan antigua como los Ancianos: que nacerían dos niños, uno de luz y otro de oscuridad; uno con el poder de encumbrar o destruir a una reina, y el otro capaz de despertar a un ejército durmiente de sombras de debajo de las llanuras de cristal.

	Lyra era la niña de la luz, aunque ahora también pudiera trabajar con las sombras. Eso significaba que Isolde creía que podía restaurar la inmortalidad que le fue arrebatada al final de la guerra entre los Ancianos con solo drenar la fuerza vital de Lyra. Era una perspectiva aterradora, pero Lyra estaba decidida a no ceder ante el miedo. Seguiría luchando contra Isolde y sus criaturas. Encontraría a Kael.

	Pero no sin antes descansar, y para ello necesitaba un lugar seguro donde guarecerse. Lyra ya distinguía algo a lo lejos, enclavado entre un par de colinas. Allí se alzaba una serie de estructuras, con altas columnas de mármol y estatuas antiguas cubiertas de enredaderas. Parecía una especie de templo antiguo, abandonado hacía mucho tiempo y ahora en ruinas.

	En otras circunstancias, Lyra lo habría evitado, porque era el tipo de lugar donde podrían vivir animales salvajes, pero estaba tan cansada que aceptaría cualquier sitio que encontrara para descansar. Al menos no era una aldea donde pudieran estar esperándola los guardias de Isolde.

	Lyra se adentró en el templo e invocó un suave resplandor para iluminar su interior. En las paredes había frescos que representaban figuras que podrían haber sido dioses o los Antiguos. Dado el poder que poseían y su capacidad para sobrevivir incluso a la destrucción de sus formas físicas como seres de puro espíritu, Lyra no estaba segura de que la mayoría de la gente viera realmente mucha diferencia entre ambos.

	Lyra comenzó a explorar el templo y encontró unos cuantos arbustos de bayas y una fuente de la que todavía parecía manar agua limpia después de tanto tiempo. Lyra bebió con cuidado, intentando detectar el sabor de algún veneno o impureza, y luego se dispuso a descansar.

	Se durmió, y la oscuridad la reclamó. Lyra soñó con un paisaje a su alrededor, rebosante de gente. Vio a su madre, todavía en algún lugar del Bosque Prohibido. Estaba con un hombre que Lyra supo, sin que nadie se lo dijera, que era su padre.

	Ambos eran esbeltos y hermosos, y su cabello, antaño rubio, estaba ahora salpicado de mechones grises. El padre de Lyra, Kyle, portaba una espada mellada, mientras que su madre se apoyaba en un báculo que parecía vibrar con poder. Con ellos había otra mujer más joven, pelirroja y armada como una guerrera con un mandoble.

	—Tenemos que irnos, Kyra —dijo el padre de Lyra.

	—Nuestros hijos todavía están ahí fuera, en alguna parte, Kyle.

	—Y los encontraremos, tenemos las herramientas para hacerlo, pero todavía no. Hay más criaturas de Isolde por ahí y más seres de las sombras. Nos has hecho ganar algo de tiempo, pero ¿de verdad puedes enfrentarte a todo un ejército?

	La madre de Lyra negó con la cabeza, con la expresión de quien desearía poder decir que sí.

	—Podemos volver a Kos —dijo la mujer más joven.

	El sueño se desvaneció y Lyra se despertó con la luz del sol. Seguía en el templo y notaba las agujetas y dolores en el cuerpo por la lucha de la noche anterior. Lyra comió unas cuantas bayas y luego pasó al sanctasanctórum del templo. Allí reinaba la paz y Lyra podía sentir el poder del lugar. Se sentó a meditar, dejándose sumergir en su poder, intentando a la vez sanar sus heridas y comprender la compleja red de luz y sombras de su interior.

	Seguía allí, y la combinación inquietaba a Lyra. Callum insistía en que los dos poderes debían funcionar en armonía y que el mundo necesitaba un equilibrio entre la luz y la oscuridad, pero a Lyra le costaba encontrar ese equilibrio en su interior. Era más bien una guerra entre dos bandos distintos. Dejó que los poderes se agitaran en su interior, que la inundaran y la fortalecieran.

	¿Debía Lyra ir tras sus padres al Bosque Prohibido? No quería volver allí, no con tantos peligros como albergaba. ¿O debía ir a Kos?

	El sonido de unos pies sobre los adoquines del patio del templo sacó a Lyra de sus pensamientos. ¿La había encontrado la gente de Isolde? ¿O Callum? El miedo tensó a Lyra como la cuerda de un arco mientras se levantaba con rapidez, moviéndose tan sigilosamente como pudo por los confines del templo.

	Se acercaban unas personas, pero no parecían soldados. Parecían gente corriente, con sus pertenencias a la espalda, y miraban a su alrededor como si estuvieran aterrorizados de que algo o alguien los siguiera.

	Lyra no salió a su encuentro, no los saludó ni les preguntó quiénes eran. En lugar de eso, permaneció en silencio, oculta tras una columna. Había aprendido la lección después de lo de Callum con la gente que encontraba en su camino. Él había parecido amable al principio, pero todo había sido un engaño. Aquella gente le parecía a Lyra simples aldeanos, pero no iba a correr el riesgo de que en realidad fueran cazadores, intentando engañarla para que se acercara antes de tomarla prisionera.

	La gente empezó a dispersarse, con aspecto de relajarse por primera vez en mucho tiempo. Dejaron en el suelo lo que habían traído consigo y fueron ocupando su propio trozo de terreno. Algunos llevaban comida y ropa, un par de ellos iban armados, pero la mayoría simplemente cargaba con enseres dispares. Era evidente que habían cogido lo primero que encontraron, señal de que habían abandonado sus hogares a toda prisa. Algunos lloraban de alivio, o de miedo, o de ambas cosas. Había hombres y mujeres, de edades que iban desde bebés de pecho en brazos de sus madres hasta ancianos que se apoyaban en bastones y parecían a punto de desplomarse por el esfuerzo del viaje que acababan de sobrellevar.

	Miraban a su alrededor con recelo mientras empezaban a dispersarse y a explorar el templo. Lyra se preguntó si debería irse, si debería escabullirse antes de que alguno de ellos se diera cuenta de su presencia. Casi sin pensarlo, atrajo hebras de sombra a su alrededor, y luego se maldijo por haberlo hecho. Lyra no quería recurrir al poder de las sombras porque cada vez que lo usaba sentía que daba un paso hacia un destino que no deseaba.

	Debería irse, pero no estaba segura de adónde. Lyra no había planeado quedarse en este templo para siempre, pero había querido tomarse su tiempo para averiguar dónde estaba Kael y cómo llegar hasta él antes de seguir su camino. ¿Debería dirigirse a Kos, ahora que sabía que sus padres iban para allá? ¿Podía fiarse de la visión que había tenido de ellos allí? Visiones como esa se le habían cumplido en el pasado, pero eso no era ninguna garantía.

	La gente empezaba a encender hogueras para cocinar en el recinto del templo, a sentarse, a relajarse y a ocupar pequeños rincones como refugio para ellos y sus familias.

	Lyra miró más allá de ellos, hacia las llanuras, intentando decidir cuál era la mejor forma de escabullirse. Sin embargo, mientras lo hacía, Lyra vio el destello de un cristal en la distancia.

	El corazón le latió más deprisa al ver a unas criaturas cubiertas de cristal que avanzaban hacia el templo. En su mayoría eran humanos, pero también había trols tocados por el cristal entre ellos. Se acercaba todo un contingente, moviéndose no solo en formación, sino con la extraña y perfecta sincronía que poseían todos los tocados por el cristal.

	¿Venían hacia aquí por su culpa? Lyra no lo sabía, pero su primer instinto fue echar a correr. Sin embargo, dudó, porque ¿qué les pasaría a estas personas cuando llegaran los tocados por el cristal? Lyra vaciló, esperando en las sombras, sin saber si debía huir o mantenerse firme.

	Eso significó que todavía estaba allí cuando el contingente de tocados por el cristal llegó al templo y la gente empezó a gritar de miedo.

	—¡Nos han encontrado! —gritó una mujer—. ¡Van a convertirnos a todos en cosas como ellos!

	Los tocados por el cristal avanzaron entonces más deprisa, alargando las manos hacia los refugiados. Lyra dudó un segundo más y luego maldijo para sus adentros. Salió al paso de las criaturas que avanzaban, invocando sus poderes al hacerlo.

	La luz y la sombra refulgieron entonces alrededor de Lyra mientras los tocados por el cristal cargaban, formando una corona de poder y entrelazándose en hebras de energía que se arremolinaban y luego se concentraban cuando Lyra aplicó su voluntad a la magia.

	Lanzó ese poder hacia delante en una onda de choque de energía; la luz pulsaba desde ella, con una sombra siguiéndola en su estela. El poder se estrelló contra la horda de gente tocada por el cristal que avanzaba y los derribó, arrancándoles los cristales de la carne. Lyra se quedó allí con los brazos en alto, sintiendo la conexión de los tocados por el cristal con la reina que los mantenía bajo su yugo. Rompió esa conexión, disolviéndola, repeliendo el toque de Isolde de sus criaturas.

	Lyra se quedó allí, preparándose mientras lanzaba más y más magia en dirección a los tocados por el cristal, de modo que algunos de los cristales incrustados en su carne explotaron, y otros parecieron desvanecerse de nuevo en la piel de quienes estaban cubiertos por ellos. Lyra no se detuvo, ni cuando los trols salieron despedidos hacia atrás, inmóviles, ni cuando las esquirlas de los cristales al estallar hirieron a algunos de los que cargaban. No paró hasta que el último de los tocados por el cristal o bien yacía inmóvil, muerto, o bien permanecía de pie, parpadeando bajo la luz del sol.

	Su poder empezó a desvanecerse, replegándose en su interior y dejando a su paso silencio y quietud.

	Entonces, dos de los tocados por el cristal comenzaron a levantarse de nuevo, solo que esta vez no lo hicieron con una cuidada sincronía. En lugar de eso, se pusieron en pie y parpadearon, con aspecto confuso. Levantaron los brazos y se examinaron la piel con atención.

	Lyra se quedó allí, conmocionada, al darse cuenta de lo que había hecho. Había logrado lo que Callum le había pedido en el bosque. Había hecho algo que le habían dicho que era imposible. Había revertido el avance de los cristales, pero, más que eso, ya no quedaba ni rastro de ellos.

	Los había curado.

	 


Capítulo 2  


	Kael tropezó y, de la mano de Maven, se adentró en los espacios sombríos entre los mundos, espacios en los que el tiempo y la distancia carecían de significado. Espacios a los que los había arrojado para intentar escapar de la bruja de las sombras, Morwen, mientras esta intentaba darles caza.

	Kael se sentía débil de una forma que no había experimentado en mucho tiempo. Su pelo oscuro le caía sobre sus facciones pálidas y afiladas. Vestía ropas sencillas y oscuras que se fundían con los túneles sombríos que lo rodeaban.

	Maven también era morena, aunque con unos extraños ojos violetas. Era hermosa y llevaba un elegante vestido que barría el suelo del túnel en el que se encontraban. Tatuajes de sombras serpenteaban por su piel, y parecían cambiar y moverse en respuesta a sus emociones.

	—¿Por dónde? —preguntó Maven.

	Kael negó con la cabeza. —No lo sé. Lo único que importa ahora es poner…

	Su voz se fue apagando a medida que las fuerzas lo abandonaban. Casi se desplomó, pero Maven lo sujetó y lo ayudó a reincorporarse. Kael vio que unas sombras comenzaban a extenderse por su piel, pero no eran como los tatuajes de sombras de Maven. Eran los efectos del ataque de Morwen.

	Morwen era la bruja de las sombras que se había llevado a Kael de la Isla de los Susurros, intentando obligarlo a servirla, a que levantara un ejército de sombras para ella. Veía a Kael como parte de su camino hacia el poder, pero parecía que necesitaba aspectos de la magia de ambos gemelos para sus planes. Por eso había creado a Maven usando sombras mezcladas con fragmentos de los recuerdos de Lyra.

	Kael todavía podía ver el momento en que Morwen los había alcanzado a él y a Maven, preparándose para borrar a Maven de la existencia con una oleada de sombras. Aterrado y sin saber qué más hacer, Kael se había interpuesto, dispuesto a absorber el ataque.

	Era una trampa. La bruja de las sombras había predicho lo que Kael haría, y había aprovechado la oportunidad para enviarle una oscura corrupción que parecía extenderse por su cuerpo como una enfermedad, arrebatándole las fuerzas, mientras las sombras crecían sin control en su interior.

	—¿Tienes fuerzas para mantenerte en pie? —preguntó Maven—. Podríamos parar a descansar si lo necesitas.

	Kael negó con la cabeza. —Tenemos que seguir. Necesitamos poner la mayor distancia posible entre ella y nosotros.

	Los dos se apresuraron por los túneles sombríos más allá del mundo, y Kael ya podía sentir cosas detrás de ellos. No los asesinos que Morwen empleaba, sino entes hechos de pura sombra, constructos que no dudarían en matarlos si pudieran.

	—Más rápido —dijo Kael—. No podemos dejar que nos alcancen. No estoy seguro de tener fuerzas para hacerles frente ahora mismo. Sea lo que sea que Morwen me hizo, es… —Un espasmo de dolor lo recorrió.

	—Kael, ¿qué puedo hacer? —preguntó Maven, con la voz aterrada por él.

	Kael negó con la cabeza. —Solo tenemos que seguir. No sé cuánto tiempo más podré mantener estables estos espacios sombríos.

	Porque viajar de esa forma requería esfuerzo, poder mágico y control sobre las sombras. Era algo que se suponía que solo los practicantes de las sombras más poderosos podían hacer, pero claro, Morwen quería a Kael precisamente porque él albergaba en su interior un poder a una escala que ni ella misma poseía.

	Él y Maven echaron a correr por los túneles, tomando desvíos a ciegas porque Kael no tenía ni idea de en qué parte del mundo se encontraban ni a dónde irían a parar aquellos pasadizos. Los había arrojado a aquel lugar a ciegas, y no había tenido tiempo de calcular una ruta a través de ellos. En teoría, podían acabar en cualquier parte, desde un lugar a unos cientos de metros de distancia hasta algún punto al otro lado del mundo. Arrastrar a Maven a este reino de sombras había sido una medida desesperada, porque le había parecido la única forma de salvar la vida de ambos.

	No era que Morwen fuera a matarlo a él si podía evitarlo. Seguía viendo a Kael como una posible fuente de poder, como alguien que podría darle el ejército de sombras que anhelaba tener bajo su control. Pero los métodos que usaría para obligarlo a obedecer serían de una crueldad extrema.

	Y luego estaba lo que le haría a Maven.

	—¿Cómo lo llevas? —le preguntó Kael mientras corrían. Intentó ignorar el temblor de las paredes del reino de sombras, que sugería que su control empezaba a flaquear y que todo el lugar intentaba rechazarlo como a un intruso.

	—No lo sé —dijo Maven—. Todavía no me siento… No sé quién se supone que soy ni qué se supone que debo hacer. Todavía no me siento real, Kael.

	Maven era una creación tanto como los seres de sombras que los perseguían. Morwen la había creado para que hiciera el papel de Lyra en cualquier ritual mágico que requiriera a las dos gemelas. Había creado a Maven como un conducto para el poder de Lyra. Le había dicho a Maven que era simplemente su aprendiz, una joven que sufría amnesia en lo referente a su infancia. Ahora que Maven sabía la verdad, Kael no podía sino imaginar el dolor que le causaba.

	Solo que no era solo imaginación, porque existía un vínculo entre ellos, forjado con magia. Kael podía sentir el dolor de Maven a través de ese vínculo, podía sentir lo confusa que estaba, lo cerca que se encontraba de desmoronarse en el sentido más literal de la palabra, al ser ella una creación.

	—Para mí eres real —le aseguró Kael—. Y cuando salgamos de aquí, serás libre de hacer lo que quieras y de descubrir quién quieres ser. Por ahora, tenemos que seguir moviéndonos.

	Como para recalcar sus palabras, el pasadizo de sombras a sus espaldas empezó a derrumbarse, y las sombrías paredes se cerraron sobre sí mismas, obligándolos a correr más rápido para ir por delante de la destrucción. El suelo bajo sus pies parecía inestable. No, peor aún, parecía irreal, como si solo el poder de Kael le diera la solidez necesaria para que pudieran correr sobre él. Si su poder fallaba, ¿quedarían atrapados en un limbo vacío, incapaces de moverse o escapar? Era un pensamiento aterrador, y Kael estaba decidido a ponerlos a salvo antes de que algo así pudiera ocurrir.

	¿Estaban lo bastante lejos de Morwen como para volver al mundo real? Kael no lo sabía, y no había tiempo para detenerse a intentar averiguar dónde estaban. Aún podía ver constructos de sombras que afluían desde pasadizos laterales para situarse tras ellos, obligándolos a él y a Maven a no dejar de correr.

	Maven les lanzó una ráfaga de poder sombrío. No era tan poderosa como Kael, pero aun así fue suficiente para destrozar a varios de ellos. Les concedió unos instantes, pero solo unos pocos.

	—¿Creéis que podéis escapar de mí? —resonó la voz de Morwen en el espacio sombrío que había entre los mundos—. ¿Creéis que hay algún lugar donde podáis esconderos? ¿Aquí, en este reino?

	Más túneles de sombras empezaron a derrumbarse a su alrededor, atrapando esta vez a algunas de las sombras que los perseguían; la oleada de materia sombría que avanzaba parecía simplemente absorberlas.

	Kael y Maven empezaron a tomar más desvíos. Kael esperaba que fuera suficiente para escapar y despistar a las criaturas de Morwen. Ya no podía verlas, pero aun así no redujo la marcha. Necesitaban poner más distancia antes de poder detenerse y averiguar cómo volver a su mundo.

	Esa era la parte complicada. Kael había abierto un portal hasta allí sin pensar. No sabía cómo regresar. Simplemente confiaba en que podría hacerlo.

	Los túneles desembocaban en una gran caverna de aspecto rocoso y escarpado, cuyas paredes eran de una piedra gris que en realidad no era más que sombras compactadas. Curiosamente, en el centro de la estancia había una fuente rota de la que manaba agua negra en un goteo constante. Estaba en penumbra, como todos los lugares del reino de las sombras, pero, por el momento, parecía un lugar seguro y relativamente estable donde pensar qué iban a hacer a continuación.

	Y lo que era más importante, había varios arcos repartidos por la estancia, cada uno con símbolos grabados a su alrededor en el lenguaje de las sombras. Kael supo sin que nadie se lo dijera que cada uno era un posible portal de vuelta a su mundo.

	Ambos se detuvieron. Kael se dejó caer al suelo con la espalda apoyada en una de las sombrías paredes.

	—Creo que las hemos despistado, por ahora —dijo él.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Maven—. ¿Estás bien, Kael?

	Él negó con la cabeza. —Me siento… me siento tan débil, Maven. Lo que Morwen me hizo, al enviarme su corrupción… Noto cómo se extiende, incluso ahora.

	—Te sentirás más fuerte cuando salgas de este lugar —insistió Maven—. ¿Puedes encontrar el camino de vuelta al mundo real? Hay arcos, pero no portales.

	—Puedo sentir portales a diferentes lugares aquí —dijo Kael—. Creo que… solo necesitan un empujón para abrirse.

	—Entonces tenemos que encontrar uno que lleve al lugar correcto —dijo Maven.

	Se concentró. Le costaba. Apenas le quedaban fuerzas. Kael necesitó casi toda la energía que le quedaba para conectar con los portales que lo rodeaban y transformar su oscura roca sombría en algo real. Aparecieron umbrales centelleantes, brillantes contra el oscuro fondo del reino de las sombras. Atravesar cualquiera de ellos los devolvería al mundo real. Solo era cuestión de cuál elegir. Kael se obligó a ponerse en pie con esfuerzo. No podían quedarse allí mucho más tiempo.

	A su alrededor, las cavernas empezaron a temblar. No era Kael perdiendo el control sobre ellas. Era obra de Morwen.

	Las criaturas empezaron a salir en tropel de los túneles hacia la caverna. Eran seres retorcidos, como si alguien hubiera tomado las sombras de bestias peligrosas y las hubiera convertido en algo real. Una se deslizó como un gran felino, mientras que otra parecía la sombra de una especie de calamar, con zarcillos de oscuridad en lugar de tentáculos. Llegaron más y más, extendiéndose por toda la caverna.

	No se veía a Morwen por ninguna parte, pero su voz resonó por el lugar en una despreocupada demostración de su poder que hizo que el miedo se apoderara del corazón de Kael.

	—¿Creíais que podíais escapar? ¿Creéis que atravesar un portal os salvará? Vayáis donde vayáis, mis criaturas os seguirán y os encontraré. Capturad a Kael, mis pequeñas mascotas. Y destruid a mi antigua aprendiz. Tendré que crear un nuevo constructo para canalizar la esencia del niño de la luz.

	—¡No! —gruñó Kael, lanzando un hechizo a una de las sombras, que tenía la forma de un gran oso. Su magia la desgarró, reduciéndola a meros zirones de humo, pero no creyó que le quedaran fuerzas para un segundo ataque, y todavía quedaban muchas criaturas.

	Fue entonces cuando Maven atacó con una ráfaga de sombras que pareció saltar de ella para destruir al gran felino. Le dio una patada a otra de las sombras, y el golpe impactó como si fuera de carne y hueso.

	—¡Kael, corre! ¡Ya te alcanzaré

	—No —insistió Kael—. No pienso dejarte atrás.

	—No hay otra opción —dijo Maven. Se acercó de nuevo a él y Kael la agarró del brazo.

	—Sea lo que sea en lo que estés pensando, no voy a dejar que te vayas, no tan fácilmente —dijo él. La sujetó del brazo con toda la fuerza que pudo, pero, justo en ese momento, otra criatura se abalanzó sobre ellos. Tuvo que soltarla para que Maven pudiera fulminarla con otra ráfaga de sombras, pero esta vez la magia chisporroteó y se extinguió; sus poderes seguían siendo extrañamente impredecibles al no poder reconciliarse con quién era. Ambos tuvieron que apartarse de un salto para esquivar el ataque, y Kael apenas logró ponerse en pie.

	Maven fue a ayudarlo a levantarse, pero otra sombra los atacó. Esta vez, sus poderes funcionaron y la aniquiló con una explosión, mientras arrastraba a Kael hacia uno de los portales. Kael no sabía adónde conducía. La imagen al otro lado mostraba un campo abierto, un lugar que no reconoció. Sin embargo, no era el Bosque Prohibido, y eso le bastaba.

	—Este —dijo—. Vamos, Maven. Aquí estaremos a salvo.

	—No mientras nos estén dando caza —replicó Maven—. Lo siento, Kael. Y… gracias por todo. Gracias por hacer que mi breve existencia haya merecido la pena.

	Sus labios rozaron los de él brevemente, pero no hubo tiempo para más. Entonces, empujó a Kael, haciéndolo trastabillar hacia atrás a través del portal.

	—¡No! —gritó él, mientras caía al suelo al otro lado. Kael se esforzó por levantarse y pudo ver a las criaturas de las sombras corriendo hacia el portal, con la clara intención de seguirlo. Sin embargo, Maven hizo un gesto y el portal comenzó a cerrarse.

	Ella seguía al otro lado. No pensaba ir con él. Esa certeza golpeó a Kael como un puñetazo en el estómago. Maven… se estaba sacrificando por él. Pero él no quería que se sacrificara. Kael quería que estuviera a salvo, allí, con él.

	Kael recurrió a sus poderes, con la esperanza de poder mantener el portal abierto mientras Maven intentaba cerrarlo. Pero con la corrupción extendiéndose por su interior y con todo lo que había hecho últimamente, no tenía fuerzas. El portal se cerró inexorablemente, con Maven al otro lado.

	Lo último que Kael vio fue a Maven lanzando otra ráfaga de poder contra las criaturas de las sombras. Después, el portal se cerró por completo y ella desapareció.

	Kael inspiró con un estremecimiento mientras el dolor lo invadía. Debería haber sentido euforia por haber escapado de la bruja de las sombras, pero, en cambio, sintió una oleada de pérdida. Estaba vivo, a salvo por el momento, pero solo.

	Y no sabía dónde estaba.

	 


Capítulo 3

	—Sigo sin estar de acuerdo con que vayamos por aquí, en lugar de buscar a nuestros hijos —dijo Kyra mientras ella, Kyle y Mia, la luchadora de la resistencia, escalaban las montañas que conducían a Kos.

	—No nos queda otra —dijo Kyle—. Conseguiste luchar contra las criaturas de Isolda en el bosque prohibido, pero eran demasiadas para quedarnos allí. De todas formas, la brújula ha cambiado de dirección y ya no estoy seguro de que siguieran allí.

	Kyra reprimió su decepción por no haber podido encontrar a Lyra y a Kael, por haberse visto obligada a retirarse a Kos para reagruparse.

	—¿Qué te dice la brújula ahora? —preguntó Kyra mientras los tres seguían trepando por las rocas, ascendiendo. Hacía mucho tiempo que Kyra no escalaba las montañas que llevaban a la ciudad fortaleza de Kos. Era más duro de lo que recordaba, o quizá era solo porque ahora era mayor, ya en la treintena. Sin embargo, no había experimentado el paso del tiempo como los demás, pues había pasado quince años atrapada en un sarcófago de cristal.

	Kyle tampoco tenía el mismo aspecto que antes. Los años de viaje lo habían curtido, añadiendo algunas canas a su pelo y dándole un aspecto famélico. Aun así, seguía siendo el mismo hombre al que había amado tantos años atrás. Seguía siendo el rey para su reina.

	Sacó una brújula, que parecía más compleja que un simple instrumento de marinero. Había dicho que era el regalo de un explorador, algo que podía rastrear corrientes de magia. Entre eso y el Amuleto de Vínculo que llevaba al cuello, Kyle estaba en una posición ideal para encontrar a sus hijos.

	—De momento está confusa —dijo Kyle—. Siento una poderosa fuente de energía luminosa, pero ahora está mezclada con sombras. Y la fuente de sombras que esperaría que fuera Kael… le está costando encontrarlo.

	Era frustrante saber que tenían las herramientas para encontrar a sus hijos, pero que no les daban respuestas. A Kyra no le gustaba tener que esperar. Ya lo había hecho bastante para toda una vida.

	—Todos en la resistencia se alegrarán de verte regresar —dijo Mia. Era un poco más baja que Kyra, pelirroja y portaba un mandoble—. Aunque a ninguno le gustará oír la noticia de que Deirdre ya no está.

	La mención de su amiga hizo que a Kyra se le llenaran los ojos de lágrimas. Deirdre había dado su vida para salvar a Kyra, y el dolor de haber reencontrado a su amiga solo para perderla tan pronto era como una herida abierta.

	Aun así, se obligó a seguir subiendo. Los tres llegaron al lugar donde colgaban unas cuerdas en secreto, listas para ser recogidas en caso de ataque. Empezaron a trepar.

	—¿Quién va? —gritó una voz desde arriba. Una voz muy familiar.

	—Kavos, soy Mia —respondió ella—. Y traigo a… bueno, será mejor que los veas.

	Kyra siguió trepando hasta llegar a la meseta en la que se encontraba la ciudad fortaleza de Kos. Era un lugar duro y rocoso, tanto esculpido en las montañas como construido sobre ellas. La figura que los recibió encajaba con aquellas montañas, aunque ya era un hombre mayor. Tenía músculos como rocas y, si bien su barba y su pelo eran de un blanco profundo, eso solo parecía el manto de nieve sobre la cima de una de las montañas.

	—¡Kavos! —dijo Kyra.

	Él la miró estupefacto. —¿Kyra?

	Kavos no era un hombre emotivo. Normalmente, era tan implacable e inflexible como las propias montañas. Ahora, sin embargo, envolvió a Kyra en un abrazo que la levantó del suelo.

	—Eres tú de verdad. ¿Y Kyle? No, no puede ser real. Deben de ser los desvaríos de un viejo.

	—Estamos aquí —le aseguró Kyle con una amplia sonrisa.

	—Merk nos dijo que estabas por el mundo, buscando a Kyra y a vuestros hijos, pero nunca pensé que la encontrarías.

	Parecía a la vez sorprendido y feliz por ello. Entonces miró a Mia, con los ojos ensombrecidos de repente por el dolor.

	—¿Solo estás tú? ¿Los demás? ¿Deirdre?

	Mia negó con la cabeza. —No lo han conseguido.

	Kavos hizo una mueca de dolor. —Entonces este es también un momento triste. Pero venid. Debemos llevaros a ver a Aidan y a los demás.

	El corazón de Kyra dio un vuelco al pensar en ver a su hermano. Deirdre le había dicho que estaba en Kos, pero eso no era lo mismo que poder verlo después de tanto tiempo.

	Kavos los guio a través de la ciudad fortaleza, que era cuadrada y maciza, tanto esculpida en la montaña como asentada sobre ella.

	Ahora Kyra veía a la gente salir a las calles y quedarse mirándola a su paso. Era evidente que algunos los reconocían a ella y a Kyle. Él le tomó la mano y caminaron del brazo por primera vez en mucho tiempo, con gente siguiéndolos ahora.

	Había muchos, pero aun así menos de los que Kyra habría esperado si se suponía que aquel lugar era un refugio seguro para la gente que vivía en las tierras conquistadas por las fuerzas de Isolde. Eso significaba que, para cuando llegaron a las cámaras del consejo de Kos, una pequeña multitud los seguía. Kavos se volvió hacia ellos con expresión severa.

	—¿Es que no tenéis nada que hacer? Sí, ya veis quién es, y por eso tenemos que llevarla ante los demás. Venga, marchaos.
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